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MIÉRCOLES
1 noviembre ¡OH, SEÑOR! AQUÍ ESTOY

Cuando clamo, respóndeme, oh, Dios de mi justicia. En 
la angustia me has aliviado ten piedad de mí, escucha 
mi oración (Salmo 4:1). De todas las opciones que se 
tienen al iniciar el día, destacan las siguientes: hacer 
deporte, leer un libro, preparar el café o darse una ducha. 
Sin embargo, el salmista nos muestra la necesidad de 
una comunicación íntima con Dios. Cuando el corazón 
está afligido solo en Él encontramos paz. 

Quizá has ansiado oír el susurro de la voz de Dios 
hablándote al oído, con tiernas notas que bajan de lo 
más excelso de su morada; fluyendo como el bálsamo 
que anhela tu alma cuando vislumbra la aurora.

Cuando esperamos en Dios, el preludio de un sol 
radiante nos invita a la alegría y al regocijo, proponien-
do un día esperanzador: pues la luz que irradia de su 
presencia está llena de gracia y verdad. 

Él disipa la congoja y el desasosiego que en muchas 
ocasiones minan tu ser, quizá por las duras noches de 
insomnio y de quebranto, pero Dios se muestra como 
nuestro alto refugio, para proveernos de vitalidad y 
fortaleza para la actividad de un nuevo día.

En la tribulación, Dios nos acoge en su regazo. 
Hoy nos acercamos al Él en busca de quietud y paz, 
símbolo de liberación del sufrimiento atroz, activando 
así, nuestra capacidad de servirle libres de distractores. 

Señor y Dios Todopoderoso sé nuestro guía y protector, aparta de nosotros las congojas y 
sufrimiento. Tú eres la esperanza nuestra.

Oh Señor, de mañana oirás mi voz; de mañana presentaré mi 
oración a ti, y con ansias esperaré (Salmo 5:3, LBLA)

Reflexiona:
• ¿Te sientes desprotegido 

y solo?
• ¿Ansías buscar a Dios 

como protector y guía

Hoy Dios me dijo:
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JUEVES
2 noviembreNECESITADOS DE UN REFUGIO

¿Has necesitado alguien que te brinde protección y apoyo 
en momentos difíciles?

Un baluarte es un muro fortificado que sirve principal-
mente de protección ante la guerra. En 2 Corintios 26:15, 
el apóstol Pablo nos hace una referencia más amplia del 
uso de los baluartes para arrojar flechas y grandes piedras 
con ellas. Así mismo, la Biblia identifica como baluarte y 
castillo fortificado a nuestro grandioso Dios.

El versículo de hoy presenta la gratitud que surge del 
gran poder Dios a nuestro favor. Aunque se pueden expe-
rimentar los más rudos conflictos alrededor de nosotros, 
Él nos protege. 

Hoy es un buen momento para iniciar un día extraor-
dinario a partir de una profunda relación y gratitud a Dios. 
Así que, a medida que comenzamos los preparativos para 
el día, recordemos que nuestra necesidad es tanto material 
como espiritual, hagamos nuestras las palabras de Jesús: 
No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios (Mateo 4:4).

¡El alimento para el espíritu es tan necesario como la 
comida lo es para el cuerpo!

A menudo surge en nuestro pensamiento la falta de 
tiempo para la oración y la meditación, de esta manera nos 
engañándonos a nosotros mismos, pues si postergamos 
el tiempo de comunión con Dios, tendremos muchos 
desatinos.

Disfrutar tiempo con Dios cada mañana requiere prác-
tica y disciplina, frecuentemente solemos tener muchas 
cosas que hacer, pero estas pueden distraernos y alejarnos 
de su presencia. Por lo tanto, es necesario que hagamos 
un espacio para pasar tiempo con el Señor, nuestro ba-
luarte y refugio.

Bendito Señor, gracias por escondernos bajo tus alas. En el nombre de Jesús.

Pero yo cantaré de tu poder; sí, gozoso cantaré por la mañana 
tu misericordia; porque tú has sido mi baluarte, y un refugio 
en el día de mi angustia (Salmo 59:16, LBLA)

Reflexiona:
• ¿Necesitas un refugio 

de amor?
• ¿Crees encontrarlo en 

Jesús?

Hoy Dios me dijo:
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HERMOSO DESPERTAR

En la alegría de un nuevo despertar, con un delicioso 
café y buen ánimo, el versículo de hoy te invita a 
contemplar las maravillas de la obra de Dios que, con 
un cálido susurro a tu oído, te manifiesta su amor y la 
pone al alcance de tu vista.

Voltea alrededor y destaca al menos cinco ma-
ravillas que Dios ha puesto ante ti. Los que buscan 
una relación constante, muy cerca de la presencia de 
Dios, son aquellos que admiran Su creación, quienes 
suelen fijar su mirada en los pequeños detalles del día 
a día, cuidando ver la más mínima manifestación de 
su poder en su vida.

El salmista declara las obras del Señor con gran 
admiración, expresadas en cánticos de grandeza, poder 
y esperanza. Así es el Dios excelso, digno de adora-
ción y temor reverente, que invita a rendirse con toda 
humildad ante Él, reconociendo nuestra fragilidad y 
manifestando la necesidad de su presencia, tanto en 
los momentos felices, de alegría y regocijo; como en 
los momentos de congoja y de tristeza.

Cuán maravilloso es Él, que te llena de gracia y de 
verdad, te acoge en su regazo como un tierno niño y 
te hace vivir confiado en su bondad divina llenando de 
esperanza tu vida.

Disfruta del día que Dios te regala y, al atardecer, 
no olvides ninguno de sus beneficios.

¡Bendito seas Dios!, por estos momentos de comunión contigo. Adoramos y bendecimos 
tu Nombre que es sobre todo nombre. ¡Amén! 

Por lo tanto, los habitantes de los fines de la tierra temen tus 
maravillas. Tú haces alegrar las salidas de la mañana y de la 
tarde (Salmos 65:8, RV60)

Reflexiona:
• ¿Necesitas la alegría de 

su presencia?
• ¿Deseas ser como un 

niño y estar muy cerquita 
de Él?

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
3 noviembre
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ESTOY SIN FUERZAS

Probablemente es el salmo más triste del salterio, la 
forma en que expresa su súplica es impactante, las 
imágenes que utiliza se quedan grabadas en la mente. El 
capítulo muestra una angustia tan grande, no obstante, 
la confianza que retrata es ejemplar. 

Estoy seguro de que tú también has experimentado 
el sufrimiento y entenderás que en esos momentos es 
difícil concentrarse en algo más; se deja de trabajar e 
incluso de comer. 

El inicio de un nuevo día siempre ha sido motivo 
de esperanza, la posibilidad de que las cosas cambien 
y las circunstancias se renueven. Por eso, ante la 
más grande tragedia el versículo de hoy nos invita a 
buscar a Dios al amanecer, antes de hacer otra cosa 
y acudir a otras personas, esa búsqueda en oración 
trae vitalidad al alma. 

Si recuerdas constantemente la soberanía de Dios, 
será siempre un consuelo en momentos difíciles. Él 
sigue sentado en su trono, su poderío se extiende a 
todo lo existente, no ha dado vuelta su rostro ni se ha 
olvidado de ti; Él tiene puestos sus ojos en sus hijos 
y los rodea como su protector.

Dios es soberano e inmutable. Lo que más cautiva 
nuestra atención en este Salmo, es que el salmis-
ta reconoce que Dios está por encima de todos los 
acontecimientos de su vida y es quien ha de librarlo. 
No hay cosa más tierna que la manifestación de Dios 
ante el dolor.

Si te sientes sin fuerza, este nuevo día trae la opor-
tunidad de buscar a Dios. 

Señor, sácianos de tu misericordia. Con tristeza y abatimiento me presento ante Ti. Dame 
de tu paz. En el nombre de Jesús. ¡Amén!

Dios mío, todas las mañanas te busco en oración; ¡yo te ruego 
que me ayudes! (Salmo 88:13a, TLA)

Reflexiona:
•  ¿Reconoces la sobera-

nía de Dios?
• ¿Tu alma tiene sed de 

Él?

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
4 noviembre
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Hay días que amanecen con un sol radiante, otros son 
nublados y anuncian la proximidad de la lluvia. Algunos 
afirman que esta situación determina si el día es alegre 
o triste. No así para Moisés, el autor de este salmo. 
Para él, la fuente de la alegría solo se encuentra en la 
misericordia de Dios. La transitoriedad de la vida nos 
muestra que muchas de las cosas en las que basamos 
nuestra felicidad son efímeras, pero la misericordia del 
Señor es para siempre.

Moisés conocía el corazón de Dios, por eso pedía 
misericordia para su pueblo. Sabía que podía acercar-
se a Él confiadamente y a pesar de que el pueblo era 
quejumbroso y, en ocasiones falto de fe, la fidelidad de 
Dios con ellos era grande.

Aun cuando nosotros también le hemos fallado y 
nos sentimos indignos, inmerecedores e inadecuados 
para estar ante su presencia, Él nos llama y nos acoge 
con amor. Este salmo es una petición por la renovación 
del favor divino. 

Cuando nos presentamos ante Dios, en necesidad 
de paz, gozo y alegría, cuando se nos hace difícil com-
prender sucesos que surgen intempestivamente, solo 
Él acalla nuestra alma.

Te invito a disfrutar este día y descansar en la con-
vicción de que Dios te da la oportunidad de hacer cosas 
nuevas para su honra y gloria.

¡Qué alegría tener un Padre lleno de misericordia 
y compasión! 

Padre bueno, gracias por tus cuidados, protección y misericordia. En el nombre de Cristo 
Jesús. ¡Amén! 

Sácianos por la mañana con tu misericordia, y cantaremos con 
gozo y nos alegraremos todos nuestros días (Salmo 90:14, LBLA)

Reflexiona:
• ¿Cómo has experi-

mentado ver la gloria 
de Dios? 

• ¿Quieres ser saciado de 
su misericordia?

SÁCIANOS CON TU MISERICORDIA

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
5 noviembre
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El tiempo se descompone en tres dimensiones: pa-
sado, presente y futuro, sin embargo, Dios nos insta a 
vivir plenamente en el presente, deleitándonos en su 
misericordia cotidiana. Es asombroso que el término 
“presente” se refiera al tiempo actual que experimenta-
mos, lo cual, al examinarlo con detenimiento, revela un 
obsequio divino, una oportunidad fresca para alabar a 
Dios en agradecimiento por todo lo que hemos recibido 
de su gracia.

El Señor no quiere que desperdiciemos nuestra 
vida volviendo al pasado, como dice Isaías 43:18: 
No recordéis las cosas anteriores ni consideréis las 
cosas del pasado. No debemos añorar el pasado, Él 
nos da en cada día, una nueva oportunidad para ser 
mejores que ayer.

Nuestro Padre tampoco quiere que perdamos nues-
tro tiempo afanándonos demasiado por el futuro, pues 
cada día trae sus propios problemas (Mateo 6:25-34). 
Esto no quiere decir, que no debemos ser previsores y 
trabajar para un futuro si lo tuviéramos, ¡pero no quiere 
que nos preocupemos de eso y perdamos nuestro 
enfoque de lo realmente esencial, que es de dónde 
proviene el gozo y la alegría: Jesús!

El suceso de este salmo es una liturgia de acción de 
gracias ante la victoria militar de su rey, y un llamado al 
pueblo a la alabanza de Dios. De esta misma manera 
se puede aplicar a nuestra vida, haciendo siempre un 
reconocimiento a Dios por sus bondades y sus mise-
ricordias que se renuevan cada mañana.

Señor y gran Dios, recibe nuestra gratitud por el regalo maravilloso de un nuevo día, con 
nuevas expectativas, para buscar tu rostro. Bendícenos. En el nombre de Jesús. ¡Amén! 

Este es el día que hizo el Señor; nos gozaremos y alegraremos 
en Él (Salmo 118:24, RV60)

Reflexiona:
• ¿Con que frecuencia tu 

pasado te impide dis-
frutar el presente?

• ¿Has experimentado la 
angustia de lo porve-
nir? ¿Qué dice Dios al 
respecto?

¿AMAS GOZARTE Y 
ALEGRARTE EN JESÚS?

Hoy Dios me dijo:

LUNES
6 noviembre
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Estamos pasando por una serie de momentos difíciles, 
que varían desde tener una crisis económica, familiar, 
de enfermedad, de pérdidas o de terremotos, lluvia de 
cenizas, cada uno puede seguir añadiendo. Pero ante 
todo esto, no podemos dejar de lado nuestra confianza 
en el autor y consumador de la fe, Él es nuestro pronto 
auxilio en momentos de contingencia, tribulación o 
angustia, en Él debe estar fortalecida nuestra alma. 
Muy cerquita de Dios, protegidos debajo de sus alas, 
allí estaremos seguros.

En la lectura de este texto hay algo que me llamó 
la atención, porque tiene una figura especial y es la 
imagen de los centinelas, símbolo de la esperanza, 
pues en el pueblo hebreo se creía que las oraciones 
nocturnas recibirían contestación al amanecer, por eso 
el salmista vigila como los centinelas esperan confiados 
la contestación de Dios a su vida y la del pueblo.

La impaciencia por la llegada de la mañana es 
usada en salmo 130:6 para ilustrar el anhelo extremo 
que siente el alma por su Dios: Mi alma espera a 
Jehová más que los centinelas a la mañana, más que 
los vigilantes a la mañana.

Así que, levantémonos como el salmista esperando 
y confiando en el Señor, quien contestará nuestras 
peticiones y su respuesta será como el rocío de la 
mañana, refrescando nuestro espíritu.

Gracias, Señor, por los momentos de crisis, porque anhelamos sentirte cerca de nuestro 
corazón, en el nombre de Jesús. ¡Amén!

Espero en el Señor; en Él espera mi alma, y en su palabra tengo 
mi esperanza. Mi alma espera al Señor más que los centinelas 
a la mañana; sí, más que los centinelas a la mañana (Salmo 
130:5-6, LBLA)

Reflexiona:
• ¿Cómo te sientes en 

esta mañana?
• ¿Crees que puedas de-

positar tu confianza en 
Jesús?

SUBLIMES NOTAS DE AMOR

Hoy Dios me dijo:

MARTES
7 noviembre
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Hoy es un buen momento para iniciar un día extraordinario 
a partir de nuestra relación con Dios, siguiendo la guía 
del Espíritu Santo. Así que, a medida que comenzamos 
los preparativos para el día, recordemos que nuestra 
necesidad es tanto material como espiritual. Hagamos 
nuestras las palabras de Jesús: No solo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios (Mateo 4:4).

El alimento del alma es tan esencial como la comida 
para el cuerpo. Disfrutar de momentos con Dios cada 
mañana demanda práctica y disciplina, incluso cuando 
nuestras agendas están repletas de tareas que pueden 
distraernos y alejarnos. Sin embargo, reservemos un 
espacio para conectarnos con el Señor.

Con frecuencia, nos engañamos a nosotros mismos 
al creer que no tenemos tiempo para la oración y la 
meditación, cuando en realidad, posponer el tiempo de 
comunión con Dios nos priva de algo de suma importancia.

El Salmista sabía que el caminar con Dios estaba 
conectado inseparablemente a la ardua labor de la dis-
ciplina espiritual: Por la mañana, Señor, escuchas mi 
clamor; por la mañana te presento mis ruegos, y quedo 
a la espera de tu respuesta (Salmo 5:3). Isaías escribió 
que el Señor «mañana a mañana me despierta, despierta 
mi oído para escuchar como los sabios» (Isaías 50:4).

Estás invitado a considerar que, para hacer frente a los 
desafíos, soportar las cargas, resistir a las tentaciones, 
resolver los problemas y cumplir con las responsabili-
dades de cada día, sin antes acercarse a Dios, estamos 
condenados al fracaso. 

Padre excelso, gracias por hablarnos muy de mañana con notas de tu amor. ¡Bendito seas!

Hazme oír por la mañana Tu misericordia, porque en Ti he 
confiado. Hazme saber el camino por donde ande, porque 
hacia Ti he elevado mi alma (Salmo 143:8, RV60)

Reflexiona:
• ¿Deseas iniciar tu día 

confiando en Jesús?
• ¿Confías totalmente 

en Él?

CONFÍO EN TI
MIÉRCOLES

8 noviembre

Hoy Dios me dijo:
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¿Estás lleno de resentimientos, sientes que la vida no 
es justa y que tienes intentos fallidos cuando deseas 
reivindicarte? Este salmo es una hermosa manifestación 
del poder de Dios al rescate de nuestra alma, el cual 
redunda en gran bendición que nos infunde aliento 
en días como estos, en los que somos desafiados a 
esperar en Dios.

Aquí, David se queja de sus enemigos y de los 
malos tratos de estos, pide a Jehová que le juzgue 
conforme a su perfecta justicia y pide ayuda contra 
los que contienden contra él. Los salmos nos enseñan 
a que es válido y necesario expresar nuestros senti-
mientos y preocupaciones a Dios. Con ellos aprendes 
a colocar todas las cargas en Sus manos. Y el Señor 
te da consuelo y fortaleza en su presencia, te sostiene 
y protege en cualquier tormenta.

Te invitamos a orar constantemente, clamando y 
depositando hoy tu confianza en el Señor para con-
templar el poder y la gloria de Dios. En este día podrás 
decir: con un corazón sincero te confesaré en grande 
congregación; te alabaré entre numeroso pueblo (Salmo 
35:18). Y mi lengua alabará de tu justicia y de tu ala-
banza todo el día (Salmo 35:28). Este es un buen día 
para reiniciar nuestro acercamiento a Dios, en alegría 
y nuevos bríos ante los desafíos, y poniendo todos los 
problemas ante Él.

¡Oh, Dios!, apreciamos grandemente tu amor y misericordia, danos palabras para hablar 
de tu justicia, amor y alabanza, con toda nuestra confianza puesta en Ti. En el nombre 
de Jesús. Amén.

Y mi lengua hablará de tu justicia y de tu alabanza todo el día 
(Salmos 35:28, RV60)

Reflexiona:
• ¿Crees que puedes 

contarle todos tus pro-
blemas?

• ¿Tu lengua habla de su 
justicia y de su alabanza?

Hoy Dios me dijo:

¿QUIÉN COMO TÚ?
JUEVES
9 noviembre
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Como anhela la cierva estar junto al arroyo, así mi alma 
desea, Señor, estar contigo. Sediento estoy de Dios, del 
Dios de vida; ¿Cuándo iré a contemplar el rostro del Señor? 

Inunda Señor nuestro ser de Ti, mitiga nuestra sed, 
para afrontar los obstáculos que la vida nos pone delante. 
Esquivar los problemas, buscar “culpables” o simplemente 
quejarnos no solucionará nada, y el obstáculo seguirá allí. 
Hacer frente a los problemas, actuar, esforzándote…es lo 
que nos hará crecer como personas. Tomemos a nuestra 
roca de refugio a la cual podamos ir continuamente. 

En términos prácticos una roca es un lugar para 
esconderse, sus grietas y cuevas entregan protección a 
las bestias del campo, los resguarda de las tormentas y 
de los enemigos. Una roca también es el cimiento sobre 
el cual nos levantamos y construimos, es sólida y segura. 
Las rocas se usan para construir murallas y fuertes que 
protegen a quienes están dentro.

Una gigantesca roca, como una montaña, es ina-
movible, permanece firme a través de las tormentas y 
batallas más temibles.

Por la razón anterior no es sorpresa que se haga 
referencia al Señor como una roca. Es uno de los muchos 
nombres encontrados en la Escritura. Su obra es perfecta, 
porque todos sus caminos son justos; Dios de fidelidad 
y sin injusticia, justo y recto. Él es nuestro protector y 
refugio de las violentas tormentas de la vida. Él es nuestro 
Salvador y quien nos rescata. Y, mientras alrededor hay 
caos, nuestro Dios es inmutable y constante. “Ven a Él”

Roca de nuestra salvación, venimos a Ti. Sé nuestro escondedero fiel. En el nombre de 
Jesús. ¡Amén!

Pero de día mandará Jehová su misericordia, y de noche 
su cántico estará conmigo, y mi oración al Dios de mi vida  
(Salmo 42:8, RV60)

Reflexiona:
• ¿Necesitas un refugio 

donde esconderte?
• ¿Está abatida tu alma?

¿POR QUÉ TE ABATES?
VIERNES

10 noviembre

Hoy Dios me dijo:
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Para la mayoría de las personas, la sabiduría se suele 
vincular con el nivel de educación académica, títulos, 
diplomas y logros alcanzados en la vida. No obstante, en 
este versículo se nos revela una dimensión más profunda 
que va más allá del simple acopio de conocimientos: la 
obediencia a Dios.

En la Biblia, encontramos pasajes que enfatizan la 
importancia de la obediencia. Por ejemplo, en el Evangelio 
de Juan 14:23, Jesús nos dice: “El que me ama, obede-
cerá mi palabra, y mi Padre lo amará, y haremos nuestra 
morada en él”. Aquí se nos enseña que el amor surge 
como consecuencia de la obediencia, no como resultado 
del temor. Ahora bien, la obediencia se manifiesta en 
acciones concretas y cotidianas; no es algo reservado 
exclusivamente para los días de culto.

Tener una actitud reverente, de adoración, obediencia 
y gratitud hacia Dios denotará la sabiduría que tenemos, 
es decir, nuestra forma de conducirnos revelará qué tan 
sabios somos. De esta manera, obedecer lo que nuestro 
Padre ha ordenado en su Palabra, nos llevará a condu-
cirnos con sabiduría para tomar las mejores decisiones 
en diversos ámbitos de nuestra vida.

También en Proverbios 3:13, se menciona que: el 
hombre que halla la sabiduría y obtiene la inteligencia 
es dichoso, por esta razón, ser obedientes y prudentes 
es el mejor camino para ser felices, tomar las mejores 
decisiones y alabar a Dios.

Padre, te agradezco por todas tus bondades. Ayúdame a conducirme con sabiduría, escuchar 
tus consejos y obedecer para ser prudente e inteligente en mi vida. Sigue acompañándome 
porque te necesito, sin Ti no podría. Muchas gracias. Confío en tu compañía. 

Si alguien quiere ser sabio, que empiece por obedecer a Dios. 
Quienes lo hacen así, demuestran inteligencia. ¡Dios merece 
ser siempre alabado!  (Salmos 111:10, TLA)

Reflexiona:
• ¿Has descuidado al-

gún consejo de parte 
de Dios?

• ¿Qué harás para mejorar 
tu actitud de obediencia 
a Dios? 

LA SABIDURÍA

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
11 noviembre



143

El texto que reflexionamos hoy también nos habla 
de la consecuencia de escuchar y obedecer a Dios. 
El salmo comienza diciendo que la persona que no 
sigue el consejo de los malvados es dichosa y feliz. 
Esto parece fácil, sin embargo, somos seres fácilmente 
influenciados por nuestro entorno. 

Desde el principio, la Biblia nos muestra cuan fácil 
es hacer caso a la voz que no proviene de Dios. Eva 
hizo caso a la serpiente, Adán a Eva, y así acarrearon 
las consecuencias de su desobediencia. 

Hoy, las personas hacen caso a las recomendaciones 
de sus familiares o amigos pasando por alto el consejo 
de Dios. En ocasiones, llegan a imitar ciertas actitudes 
que no son propias de una persona obediente a Dios. 

Otros más, cuando leen este texto buscan alejarse 
de amistades que no comparten su misma fe, sin 
embargo, esta es una idea errónea. El salmo no indica 
eso. Por otro lado, en los evangelios encontramos el 
modo de vida de Jesús; en Marcos 2:15-17 leemos un 
episodio en donde se sienta a la mesa con publicanos 
y pecadores con el fin de manifestarles el amor del 
Padre, así, muestra la gracia y la salvación que el Señor 
desea, sin participar de las obras de ellos. 

No seamos como los escribas y fariseos que se 
alejan de aquellos a quienes consideraban “pecado-
res”. Seamos luz para aquellos que se encuentran en 
oscuridad, como Jesús lo hizo.

Padre mío, te doy gracias porque me acompañas todos los días. Te ruego que me sigas 
infundiendo de aliento y fuerzas para ser luz para aquellas personas que se encuentran en 
caminos que los llevan al fracaso y destrucción.

Dichoso quien no sigue el consejo de los malvados, ni en la 
senda de los pecadores se detiene, ni en compañía de los necios 
se sienta (Salmos 1:1, BLP)

Reflexiona:
• ¿Te has sentido in-

fluenciado por malos 
consejos?

• ¿T ienes amist ades 
que puedas influenciar 
hacia el camino de la 
obediencia a Dios?

SEAMOS DE BENDICIÓN

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
12 noviembre
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De los versículos previos, podemos inferir que la obe-
diencia a Dios nos confiere la sabiduría necesaria para 
encaminar nuestra vida hacia la plenitud, permitiéndonos 
ser una luz para aquellos que se hallan en la oscuridad 
de su propio sendero. Ahora, en el versículo 6, se nos 
asegura que Dios vela por aquellos que escuchan su voz 
y actúan con bondad. Dios no es un espectador ajeno 
a la vida de sus hijos; más bien, está comprometido 
de manera insoslayable con el cuidado de quienes lo 
buscan.

El escritor utiliza la analogía de un árbol plantado 
junto a aguas vivas que echa profundas raíces y da frutos 
abundantes. En Gálatas 5:22-23, se detalla el fruto del 
Espíritu, que comprende amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza.

En contraste, si desatendemos los consejos de 
Dios y lo olvidamos, nuestras decisiones erróneas 
nos encaminarán inevitablemente hacia el fracaso en 
la vida. Cuando ignoramos a Dios en nuestra vida, 
inevitablemente nos encaminamos al fracaso. Esto 
puede suceder en cualquier ámbito: laboral, emocional, 
de salud, entre otros. 

Seamos obedientes y atentos a la voz de Dios para 
ser como el árbol frondoso que da buenos frutos a su 
tiempo.

Señor, te doy gracias porque eres paciente conmigo y en tu gran bondad y amor buscas 
siempre el bienestar de mi vida. Ayúdame a mantener firme, porque en ocasiones flaqueo. 
Sigue acompañándome todos los días, como lo has hecho hasta este momento. Amén. 

En verdad, Dios cuida a los buenos, pero los malvados se 
encaminan al fracaso  (Salmos 1:6, TLA)

Reflexiona:
• ¿Alguna vez has optado 

por no seguir el consejo 
de Dios?

• ¿Cómo te fue en esa 
decisión? 

ESCUCHA LA VOZ DE DIOS

Hoy Dios me dijo:

LUNES
13 noviembre
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En este verso el salmista utiliza dos metáforas para 
referirse a Dios: sol y escudo. El sol representa esa luz 
que guía nuestro camino para recibir las bendiciones 
que el Señor promete y el escudo es como la defensa 
ante situaciones de peligro que pudiéramos atravesar 
en la vida.

El sol permite el florecimiento de las plantas, ofrece 
la luz y la energía para que el hombre realice sus labores, 
también simboliza la alegría de la vida. El escudo, para 
el mundo antiguo, es vital para poder sobrevivir ante 
el asecho del enemigo. Dos imágenes que transmiten 
vida, seguridad y alegría.

El Señor quiere que nos vaya bien en la vida, sin 
embargo, para que esto suceda es importante ser 
obedientes a la instrucción de Su Palabra. El Señor 
no nos negará algún bien, cuidará nuestra integridad y 
seguridad si seguimos sus caminos. En Salmos 46:1b 
(NVI) se nos confirma esta promesa: Dios es nuestra 
ayuda segura en momentos de angustia.

Si caminamos con Dios, Él será nuestro amparo 
y fortaleza en situaciones de peligro, es la confianza 
que tenemos al ser hijos obedientes. Por lo tanto, 
confía en que nuestro Padre te guardará de cualquier 
peligro y te brindará sus bendiciones todos los días. 
¡Qué dicha tan grande!

Padre, te ruego que me des las fuerzas necesarias para que día con día sea renovado en tu 
Palabra. Reconozco que en ocasiones puedo olvidarme de tus promesas. Ayúdame a ser 
fiel. Gracias por acompañarme de día y noche. Amén. 

Porque Dios, es el Señor, es sol y escudo, el Señor otorga gracia 
y gloria; Él no niega bien alguno a quien camina con rectitud. 
Señor del universo, feliz aquel que en ti pone su confianza  
(Salmos 84:12, BLP)

Reflexiona:
• ¿Has conocido a Dios 

como sol o escudo? 
• ¿Qué sentimientos te 

lleva a experimentar su 
protección? 

MI CONFIANZA ESTÁ CONTIGO

Hoy Dios me dijo:

MARTES
14 noviembre
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El buen juicio se relaciona con discernir de manera 
correcta entre lo bueno y lo malo. Parece fácil, pero en 
la práctica predomina el mal juicio, que se manifiesta 
en las decisiones equivocadas. 

La mayoría de nosotros tratamos de obedecer y 
ser fieles a Dios, a pesar de ello, nos encontramos 
con situaciones en donde discernir con sabiduría y 
tomar la mejor decisión parece ser complicado. Por 
una mala decisión, las relaciones se fracturan o se 
pierde la confianza. Hoy abundan las familias que no 
se hablan entre sí, la tasa de divorcios aumenta, incluso 
las divisiones entre las iglesias. 

El mejor modelo de prudencia lo encontramos en 
Jesús a través de sus obras. Por ejemplo: en su ma-
nera de hablar, al predicar el Evangelio maravillando 
a quienes lo oían y dialogando con ellos de manera 
sabia; con su forma de actuar ante ciertas situaciones, 
en los evangelios encontramos que era tardado para la 
ira, paciente, justo y misericordioso. Él siempre vio por 
el necesitado y su conducta era intachable. 

De la misma manera, nosotros debemos procurar 
el buen juicio en nuestras actitudes y obras. Evitando 
lastimar a nuestro prójimo. Tratemos de que de nuestra 
boca salgan palabras que consuelen, animen y forta-
lezcan a los que nos rodean. 

Seamos personas juiciosas, prudentes y sabias 
ante las circunstancias que se nos presenten en la vida. 

Señor, ayúdame para ser una persona prudente, paciente y justa para tomar las mejores 
decisiones y ser de bendición a otras personas que me necesiten. Amén. 

Creo en tus mandatos; ahora enséñame el buen juicio y dame 
conocimiento (Salmos 119:66, NTV)

Reflexiona:
• ¿Alguna ocasión has 

actuado de manera 
incorrecta contra los 
demás?

• ¿Qué puedes hacer para 
mejorar esa actitud en 
futuras circunstancias 
similares? 

CAMINO HACIA LA PRUDENCIA

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
15 noviembre
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El término descarriar significa vagar, errar, hacer el mal, 
transgredir. El salmista reconoce que se olvidó de su 
deber; que cayó en pecado y se apartó de lo que era 
correcto. Decidió adoptar puntos de vista erróneos y 
nada congruentes con la palabra de Dios.

Al apartarse de Dios dejó a un lado su salvación y 
puso su confianza en sus propios recursos, entonces le 
sobrevino la aflicción que, en ocasiones, se vuelve la 
única forma de recordarnos la perfecta voluntad del Padre.

Al sentirnos afligidos, tenemos la oportunidad de ver 
en retrospectiva nuestras andanzas, reflexionar sobre 
ellas y volvernos a Dios. Este es el efecto que muy a 
menudo experimentamos cuando nos descarriamos 
de la verdad e intentamos seguir nuestras propias 
veredas. Son las aflicciones el remedio de gracia más 
precioso que nuestro Señor nos permite experimentar 
para solucionar algún error y regresar a Él. 

Nuestro orgullo es deshecho, el corazón se aviva 
y se retoman hábitos que alimentan nuestro espíritu 
como la lectura y meditación de la palabra, la oración 
y la alabanza. Es así como nuestra alma se torna más 
amable, tranquila, humilde y pura. 

Las aflicciones están bajo el control divino y pueden 
ser infinitamente variadas y aptas para que, de cada 
una de ellas, obtengamos una enseñanza de vida y 
podamos disfrutar de abundantes bendiciones.

Pero es necesario que una vez vueltos a Dios, 
continuemos guardando su Palabra, escudriñando el 
mensaje de vida que nos permita aprender diariamente 
sobre su voluntad y hacernos sabios.  

Amado Padre, te doy gracias por el inmenso amor que muestras cuando paso por períodos 
de aflicción, mediante los cuales me enseñas a vivir en tu voluntad confiadamente.

Antes que fuera yo humillado, descarriado andaba; mas ahora 
guardo tu palabra (Salmos 119:67, RV60)

Reflexiona:
• ¿Te encuentras hoy en 

aflicción por haberte 
apartado de Dios? 

• ¿Deseas de todo cora-
zón volverte a Él y de-
jarte guiar a través de 
su Palabra?

ERRAR EL CAMINO

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
16 noviembre
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¡Cuán afortunados somos de contar con un Padre 
bueno y bienhechor que día a día colma de abundantes 
bendiciones a quienes le aman! 

El Salmista resalta estos dos términos: bueno y 
bienhechor que describen el carácter y naturaleza de 
Dios. Diariamente podemos experimentar las bendi-
ciones del Padre en nuestra vida, como el amor que 
compartimos con nuestros seres queridos, el gozo y 
la paz que sentimos en nuestro interior y la salvación 
que tenemos por medio de nuestro Señor Jesús.

La generosidad del Padre se manifiesta en su cui-
dado constante por su creación y en su constante flujo 
de bendiciones hacia nosotros. En innumerables oca-
siones, nos ha brindado su perdón y nos ha concedido 
la oportunidad de alcanzar una vida mejor.

No obstante, debemos reconocer que la bondad y 
generosidad de Dios, por sí solas, no garantizan una 
vida plena y satisfactoria. Es esencial que respondamos 
a su amor y, con una fe profunda, permitamos que nos 
guíe a través de sus divinos estatutos. Estos estatutos 
engloban las leyes, mandamientos y preceptos revelados 
por Dios en su Palabra, los cuales cimientan nuestra 
existencia en los principios divinos.

Somos llamados a buscar la guía y el amparo de 
Dios, por ello, es necesario dedicar un tiempo diario a 
escudriñar las Sagradas Escrituras y pedirle sabiduría 
para entenderla y aplicarla en nuestra vida. Nuestro Dios 
bondadoso y benevolente, mediante el Evangelio, nos 
muestra el camino hacia una vida plena y satisfactoria, 
en la que podemos experimentar su amor y gracia.

Padre bondadoso y benevolente, agradezco todo lo que cada día haces por mí. Hoy te pido 
me enseñes y guíes a vivir bajo tu voluntad a través de tu Palabra. 

Bueno eres tú, y bienhechor; enséñame tus estatutos (Salmos 
119:68, RV60)

Reflexiona:
• ¿Reconoces la bondad 

y benevolencia de Dios 
en tu vida diaria?

• ¿Estás dispuesto a bus-
car diariamente su guía 
mediante su Palabra?

MI BIENHECHOR

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
17 noviembre
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Padre amoroso, reconozco que tu amor es tan grande que, en medio de las pruebas y dolor, 
has dado tu Palabra para reconfortar mi alma y te agradezco por ello.

Bueno me es haber sido humillado, para que aprenda tus 
estatutos (Salmos 119:71, RV60)

Hoy Dios me dijo:

Reflexiona:
• ¿Cómo reaccionas ante 

el sufrimiento propio y 
de tus seres queridos?

• ¿Has utilizado la Pala-
bra de Dios para obtener 
descanso en tiempos de 
angustia?

UN SUFRIMIENTO
QUE BENEFICIA

SÁBADO
18 noviembre

Tan acostumbrados estamos a escuchar la frase: “si te va 
mal es porque te lo mereces”, que tratamos por todos los 
medios de evitar el sufrimiento, pues nos han enseñado 
que el dolor, la prueba y el sufrimiento son malos.

Sin embargo, la Palabra de Dios nos enseña que, 
a través de la prueba se transforma y fortalece nuestro 
carácter. Porque, si aspiramos a obtener grandes logros, 
pero tenemos un carácter débil, será demasiado difícil 
alcanzarlos. 

El carácter constituye una parte intrínseca de nuestra 
naturaleza, es lo que nos singulariza entre los demás. 
Se halla fuertemente influenciado por nuestra crianza, la 
cultura que nos rodea y el entorno en el que vivimos. La 
formación de nuestro carácter implica atravesar pruebas 
y sufrimientos, por lo que permite que la naturaleza de 
Cristo se forje en nuestro ser. Esto se logra al ser guiados 
por la voluntad divina a través de su Espíritu y al nutrir 
nuestro crecimiento espiritual. Es esencial practicar el 
servicio y el amor hacia nuestros semejantes, al tiempo 
que evitamos adoptar las costumbres del mundo.

En incontables ocasiones, hemos enfrentado desafíos 
dolorosos que nos han llevado a hallar consuelo en la 
Palabra de Dios. Una creyente compartió su experien-
cia, revelando que, tras superar una enfermedad difícil, 
encontró en la Escritura un apoyo inquebrantable durante 
los momentos más oscuros de su depresión. A pesar de 
la amargura de su aflicción, llegó a valorar la vivencia 
como una lección de vida enriquecedora.

Cada sufrimiento que padecemos es una oportunidad 
para crecer espiritualmente y profundizar en el conocimien-
to de Dios y Su Palabra en busca de sentido y dirección. 
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El salmista valora la Ley de Dios y le otorga un pre-
cio mucho más alto al compararla con las riquezas 
terrenales. 

Uno de los valores que rige nuestra sociedad es el 
materialismo. Poseer abundantes bienes y riquezas es la 
ambición de muchas personas que pretenden encontrar 
ahí su felicidad. Para el autor de este salmo, lo que 
realmente tiene un valor incalculable se encuentra en 
las Sagradas Escrituras por las cuales manifiesta un 
auténtico amor y devoción. 

En la época en la que se escribió este salmo, la 
gente consideraba que los metales más valiosos eran 
el oro y la plata, los cuales simbolizaban la riqueza 
y el poder, pero no para el autor, quien afirma que la 
Ley de Dios tiene un valor incalculablemente mayor 
que todo el cúmulo de oro y plata existente, pues es 
eterna, es decir, permanece para siempre, mientras 
que las riquezas mundanas son perecederas, están 
expuestas a la corrosión.

Además, la ley de Dios es valiosa porque es una 
guía para nuestras vidas, nos muestra la voluntad de 
Dios y nos ayuda a tomar las mejores decisiones. 

Leer y meditar en la Palabra de Dios permite que 
obtengamos una base ética sólida, es consuelo en 
tiempos de angustia y nos recuerda que Dios está 
presente en nuestras vidas.

La verdadera riqueza de la vida no está en las 
posesiones materiales sino en los valores y principios 
que emanan de la Palabra de Dios, los cuales nos guían 
hacia la sabiduría y verdad. 

Dios mío, te doy gracias por la riqueza inmensurable que me has regalado a través de tu 
Palabra y te pido que me des sabiduría para comprenderla y practicarla.

Mejor me es la ley de tu boca, que millares de oro y plata  
(Salmos 119:72, RV60)

Reflexiona:
• ¿Qué valor le das a los 

preceptos y mandatos 
que surgen de la Ley de 
Dios?

• ¿Qué tan dispuesto es-
tás a obedecerlos?

LA VERDADERA RIQUEZA

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
19 noviembre
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La vida del rey David estuvo llena de momentos tristes y 
dolorosos, sin embargo, gracias a que conocía la firmeza 
y fidelidad de la Palabra de Dios y a su relación con el 
Padre pudo sobreponerse en esos tiempos difíciles. La 
lectura de la ley producía en el salmista una paz inefable 
y un gozo inquebrantable cuando estaba en angustia. 
En este salmo, David expresa que la ley de Dios era su 
delicia, su deleite, aquello que le proporcionaba una 
gran felicidad o satisfacción; para él leer, estudiar y 
meditar en la Palabra de Dios no era una tarea pesada, 
sino una delicia, pues a través de ella se afirmaba su 
relación con el Creador.

No existe ley humana que se compare a la de Dios, 
pues sus leyes son infinitas y perfectas, adecuadas 
para cada necesidad, aplicable para todos los casos 
y todo tiempo.

El salmista padeció aflicciones, pero sabía que su 
relación con Dios y el conocimiento de su Palabra lo 
sustentaban pues lo dotaban de fortaleza y cuidado 
espiritual.

Así como David encontró la felicidad al escudriñar 
la Ley de Dios en tiempos de angustia, hoy somos con-
frontados a sentir ese mismo placer, a ser obedientes a 
Dios y hallar descanso para nuestras almas en tiempos 
de aflicción y no perecer.

Nuestro Padre eterno, a través de su Palabra, nos 
ayuda a enfrentar las más adversas dificultades, nos 
sostiene y fortalece. Si en este momento atraviesas 
por situaciones complicadas, recuerda que puedes 
encontrar deleite en la ley de Dios.

Amado Dios, agradezco infinitamente que puedas proporcionarme refugio en tiempos de 
aflicción a través de tu Palabra y me permitas deleitarme en Ti y en tus estatutos.

Si tu ley no hubiese sido mi delicia, ya en mi aflicción hubiera 
perecido (Salmos 119:92, RV60)

Reflexiona:
• ¿Cuál ha sido tu deleite 

en estos últimos días?
• ¿Has buscado consuelo 

en la Palabra de Dios?

ENSEÑANZAS QUE 
TRAEN ALEGRÍA

Hoy Dios me dijo:

LUNES
20 noviembre
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Fueron muchas las ocasiones en las que el pueblo de Israel 
se encontró en situaciones de crisis y sufrimiento debido 
a las guerras internas y externas. En medio del caos, el 
autor expresa su angustia y dolor al sentirse abandonado 
por Dios. Sin embargo, a pesar de su desesperación, el 
salmista mantiene la esperanza en Dios, pues reconoce 
que su mano siempre se ha extendido para preservar a 
su pueblo fiel. 

David recuerda que en épocas pasadas la presencia 
de Dios se manifestó en medio de su pueblo, el Padre 
nunca desechó a ninguno de sus elegidos y con brazo 
fuerte y poderoso los liberó. El salmista manifiesta que 
su fortaleza y aliento provienen de la esperanza puesta 
en las acciones que Dios ha realizado con su pueblo en 
diversos momentos críticos de su historia. Los padres 
del pueblo de Israel mostraron esperanza y fe y fueron 
recompensados, ya que el Señor en innumerables oca-
siones los salvó. 

La esperanza es un elemento fundamental para nues-
tras vidas que nos permite mantener la confianza en Dios 
en momentos difíciles. Aunque parezca que estamos 
solos, que hemos sido abandonados, si confiamos en Él, 
podemos tener la certeza de que nunca nos desamparará. 

David pudo obtener fe y aliento de las bendiciones 
que Dios otorgó a sus siervos en tiempos antiguos y 
centró su atención en las promesas expresadas en las 
Sagradas Escrituras.

Nosotros debemos mostrar que confiamos en un Dios 
fuerte y misericordioso, nuestra fe debe ser genuina y así 
encontrar fortaleza para superar cualquier adversidad.

Padre eterno, permíteme mantener mi esperanza y fe en Ti cuando atraviese por mo-
mentos difíciles.

En ti esperaron nuestros padres; esperaron, y tú los libraste  
(Salmo 22:4 , RV60)

Reflexiona:
• ¿En quién está puesta 

tu esperanza?
• ¿Qué te motiva a confiar 

en Dios?

MI ESPERANZA PUESTA EN TI

Hoy Dios me dijo:

MARTES
21 noviembre
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A lo largo del día debemos tomar muchas decisiones 
que afectan nuestra vida y la de quienes nos rodean. 
Estas elecciones también incluyen nuestra vida espiri-
tual, por lo que debemos desarrollar el hábito de llevar 
tales decisiones a nuestro Dios, quien nos muestra el 
camino que debemos seguir para no tropezar, seguir 
su voluntad y ser salvos.

Dios nos enseña sus caminos y nos guía en su 
verdad mediante la lectura diaria de su Palabra. Re-
cordemos cómo el rey David buscó tener una relación 
estrecha con Dios a través de la lectura y meditación de 
la Palabra. Esperaba que Dios le enseñara la dirección 
correcta para actuar conforme a Su voluntad, que lo 
instruyera en toda verdad. Dios era su seguridad y 
confiaba en Él; por tal motivo fue considerado un hom-
bre conforme al corazón de Dios. Nosotros podemos 
mostrar que tenemos confianza y fe en Dios cuando 
esperamos en Él.

Esperar no significa dejar de hacer, sino obedecer 
a Dios, es estar bajo su autoridad y dirección, confiar 
en que Él ya tiene el plan correcto para nuestra vida. 
Por el contrario, la falta de confianza genera ansiedad, 
agotamiento y fracaso; y actuar bajo estos términos 
genera consecuencias irreparables. 

Mientras esperamos debemos permitir que Dios 
actúe; es el tiempo perfecto para desarrollar confian-
za y dejar que nuestro Padre se haga cargo de cada 
detalle de nuestra vida y nos moldee de acuerdo a 
sus propósitos.

Padre nuestro, enséñame a confiar y esperar en Ti a fin de conocer los propósitos que 
tienes para mi vida.

Encamíname en tu verdad, y enséñame, porque tú eres el Dios 
de mi salvación; en ti he esperado todo el día (Salmo 25:5, RV60)

Reflexiona:
• ¿En quién está tu espe-

ranza?
• ¿Permites que Dios ac-

tué en tu vida?

ESPERAR EN DIOS

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
22 noviembre



154

A través de la vida pasamos por muchos momentos de 
crisis, tribulaciones y situaciones que ponen a prueba 
nuestra fe y esperanza. Y, cuando llegan momentos 
así, en los salmos, podemos encontrar palabras que 
alimentan nuestra esperanza en el Señor. 

Si pudiéramos ver en este verso, una guía de qué 
hacer en esos momentos de dificultad, el salmo pri-
meramente dice: aguarda a Jehová. Es decir, espera 
en el Señor, pon tu confianza en Él.

Quizá, en días de tribulación, por la desesperación, 
se busca ayuda, recursos; la gente se inquieta buscando 
diferentes alternativas y lo último que hace, es buscar 
al Señor. Por ello, este verso, es a lo primero que nos 
apunta. En segundo lugar: “esfuérzate”, pero ya con 
la mentalidad de que todo ese esfuerzo que se pueda 
hacer, irá respaldado por lo primero, que es buscar a 
Dios, nuestro pastor.

Continúa el verso recordándonos que la respuesta 
no llegará tan pronto, al instante y en la forma que 
nosotros lo queremos, por ello -espera en el Señor- y, 
en esa espera, alienta el corazón. De tal manera que, 
aunque veamos que la situación pudiera ir en contra 
de nosotros, nuestro corazón esté confiado en Quien 
sustenta la esperanza.

El salmo inicia y termina diciendo que pongamos 
esa esperanza en Él. Así sea siempre nuestra vida, que 
inicie y termine toda situación con nuestro buen Dios 
a nuestro lado.

Mi esperanza eres tú Señor, ayúdame en mi debilidad y tribulación. Sé que con mis 
propias fuerzas estoy limitado, pero contigo, podré mover montañas, no solo te busco 
por necesidad, sino porque reconozco que, sin Ti, no tendría salvación. 

Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; sí, espera 
a Jehová (Salmo 27:14, RV60)

Reflexiona:
• Sinceramente, ¿qué fue 

lo primero que hiciste 
en la última crisis que 
tuviste?

• ¿Qué te hace recordar 
este salmo ante cual-
quier situación que 
enfrentes?

MI PRIMERA ESPERANZA

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
23 noviembre
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¿Quién nos puede conocer más que Dios? Realmente 
nadie. El Señor te conoce muy bien a ti, tu familia y 
a todos a quien puedas pensar en este momento. Él 
sabe que muchas veces podremos perder el ánimo y 
el valor. Por ello, nos habla específicamente lo que 
necesitamos saber.

Recuperar el ánimo y la valentía en este contexto 
se fundamenta en una verdad de gran poder: el Señor 
está a nuestro lado y nuestra esperanza reside en Él. 
Por lo tanto, en este salmo, aprendemos que, en los 
momentos de desánimo o temor, la clave no radica 
necesariamente en recobrar la fe en circunstancias 
específicas.

Por ejemplo, si nos han despedido del trabajo, la 
cuestión no es depositar la confianza en la obtención 
de otro empleo para mejorar nuestra situación, sino 
en confiar en Dios, quien proveerá el sustento que 
necesitamos. En el caso de enfrentar una enfermedad 
sin recuperación aparente, la solución no es tener fe en 
la curación en sí, sino en tener fe en Dios, quien sanará 
y cumplirá Su voluntad en nuestras vidas. Porque, si 
nuestro ánimo está en que consigamos lo temporal, 
estaríamos poniendo nuestro corazón en nuestros 
deleites. Entonces, podemos reflexionar, que el Señor 
está con nosotros. Esto es lo que verdaderamente motiva 
a seguir adelante. Ya lo que queremos o necesitamos, 
eso Él lo pondrá. 

No pensemos tanto en la bendición que queremos, 
sino en Aquel que puede dar esa bendición.

Gracias Señor, porque en Ti encuentro lo necesario para seguir adelante. No dejes que 
mi confianza esté puesta en las cosas pasajeras. Amén.

Cobren ánimo y ármense de valor, todos los que en el Señor 
esperan (Salmo 31:24, NVI)

Reflexiona:
• ¿Qué ha hecho que pier-

das el ánimo y valor en 
alguna situación de tu 
vida?

• ¿Según la reflexión de 
hoy, en donde podrás 
encontrar ese valor y 
ánimo que necesitas 
para levantarte?

MI FUENTE DE ÁNIMO Y VALOR

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
24 noviembre
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Numerosos testimonios relatan cómo algunos hermanos 
se resfrían en la fe o se alejan del camino del Señor de-
bido a decepciones, especialmente cuando se exponen a 
adversidades, tanto dentro como fuera de la iglesia, pero 
en su mayoría, de origen interno. Por ejemplo, alguien 
podría haber enfrentado la pérdida de un ser querido 
debido a negligencia médica o un accidente causado por 
otra persona. Desde su perspectiva, pueden llegar a creer 
que Dios no ha intervenido o no ha castigado al culpable, 
lo que lleva a la desilusión y al abandono de su fe.

Este salmo nos enfrenta a una dura realidad: las 
calamidades son una parte constante de la vida. A diario, 
a través de las noticias, somos testigos de situaciones 
desafortunadas. Sin embargo, la perspectiva cambia 
cuando estas calamidades nos afectan directamente. 
En ese momento, nuestra empatía se despierta, y 
comenzamos a comprender el sufrimiento de aquellos 
que experimentan la maldad humana.

A pesar de todas estas dificultades, encontramos la 
promesa de esperanza en el Señor. Cuando enfrentamos 
adversidades, somos heridos o atormentados por cir-
cunstancias desafiantes, el amor del Señor nos envuelve. 
Su amor actúa como un escudo protector, un refugio que 
nos da fuerzas para seguir adelante. En lugar de permitir 
que las maldades del mundo nos impulsen a alejarnos 
de Dios, es más sabio confiar en Él y reflexionar sobre 
todo lo que ha hecho por nosotros a lo largo de nuestras 
vidas. Esta confianza y gratitud deben ser nuestra guía 
para seguir confiando y esperando en Él.

Señor, dice tu Palabra que eres amor y te ruego que con tu gran amor me abraces en los 
momentos en los que la maldad de este mundo me lastima. Ayúdame a vencer el mal 
con el bien.

Muchas son las calamidades de los malvados, pero el gran amor 
del Señor envuelve a los que en él confían (Salmo 32:10, NVI)

Reflexiona:
• ¿Has pasado por alguna 

situación en la que du-
daste de la compañía 
de Dios, debido a la 
maldad?

• ¿Crees que el amor sea 
más grande que la mal-
dad?

TU GRAN AMOR

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
25 noviembre
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El salmista expresa algo muy especial en este verso: 
la mirada del Señor. Sabemos que Dios todo lo ve; 
puede ver todos los ríos, mares, montañas, galaxias, 
personas e incluso mira las intenciones del corazón. 
El Señor mira lo que el hombre no puede. Puede ver 
lo que ocurre aquí y en China al mismo tiempo, y en 
ese poder tan grande, ¿cuál será la diferencia al mirar 
a quienes le temen? No es la misma forma de ver. Es 
como un padre que mira a su hijo pequeño dando 
sus primeros pasos y observa con tanta atención sus 
pisadas, lo que hay a su alrededor, anticipando con 
qué cosas por delante se pudiera tropezar y caer, para 
evitarlo. Es un mirar de cuidado, de amor. Como aquel 
chico enamorado que ve con ojos de amor a su novia 
y cree que no hay nadie mejor que ella. 

Dios ve a los que le temen y esperan en su mi-
sericordia. Pero siempre su mirada es de amor, de 
cuidado y compasión. También nos ve cuando estamos 
decididos a fallar y caer en tentación. 

Hoy en día, es esencial recordar que Dios dirige Su 
mirada hacia nosotros, no con el propósito de infundir 
temor ni para escudriñar nuestros errores en busca 
de castigo. Más bien, Su mirada es un símbolo de 
cuidado y amor. Saber que Su atención está puesta en 
nosotros debería ser fuente de paz y serenidad, ya que 
nos asegura que, sin importar lo que enfrentemos, Él 
lo observa, y Su misericordia siempre nos acompaña.

Señor, gracias por tu mirada puesta en mí. Ayúdame a vivir de una manera grata delante 
de tus ojos. 

He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen, sobre los que 
esperan en su misericordia  (Salmo 33:18, RV60)

Reflexiona:
• ¿Cuándo fue la última 

vez que pensaste que 
Dios te estaba viendo 
en algo que hacías?

• ¿Qué sientes al saber 
que Dios te mira con 
amor?

SU MIRADA

Hoy Dios me dijo:

DOMINGO
26 noviembre
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Este hermoso salmo nos habla de la intervención divina. 
Resalta que ni los reyes con sus poderosos ejércitos 
pueden salvarse por sí mismos, como lo hace Jehová 
con aquellos que confían en Él. El salmista también 
enfatiza que el Señor provee vida en tiempos de esca-
sez y hambre, encapsulando un sentimiento profundo 
de gratitud hacia Dios. Su ser y pensamientos están 
completamente enfocados en el Señor.

De hecho, varios salmos hacen hincapié en la ayuda 
de Dios, como los salmos 35, 10, 4, 85, y muchos otros 
que reconocen a Dios como nuestro escudo protector. 
En sus momentos de necesidad, el salmista compren-
dió que Jehová fue quien lo asistió, incluso cuando se 
encontraba en situaciones de total desamparo.

Por lo tanto, hoy es un momento para reflexionar: 
¿somos plenamente conscientes de la asistencia y pro-
tección que Dios nos ha brindado? ¿Hay circunstancias 
en nuestras vidas que requieren una ayuda sobrenatural 
para superar? ¿Cuántos testimonios hemos escuchado 
acerca de Su intervención en nuestras vidas? Te extiendo 
la invitación: ¡vamos a apropiarnos de este salmo!

Te animo a mirar hacia tu vida y a considerar todos 
los momentos en los que nuestro bondadoso Dios te 
ha tendido la mano. En este día, agradece por todas 
las ocasiones en las que el Señor ha sido tu socorro 
y tu escudo.

Poderoso Dios, siempre esperaré en Ti, hoy puedo recordar que has estado presente en 
toda mi vida y tu ayuda ha estado conmigo, por ello te agradezco. Gracias por salvarme y 
porque has sido mi socorro.

Nuestra alma espera a Jehová; nuestra ayuda y nuestro escudo 
es él (Salmo 33:20, RV60)

Reflexiona:
• ¿Cuál ha sido la ayuda 

de Dios que más tienes 
presente en tu vida?

• ¿Qué momento recuer-
das en el que Dios ha 
sido tu escudo?

MI AYUDADOR

Hoy Dios me dijo:

LUNES
27 noviembre
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Es sabido que la mente alberga nuestros pensamientos, 
recuerdos, emociones e ideas, es decir, lo que podría-
mos llamar el centro de nuestro ser. Resulta intrigante 
cómo el salmista, consciente de que allí radican la 
angustia y las emociones de inquietud, turbación y 
abatimiento, se dirige a su propio mundo interior. Esto 
lo hace en respuesta a la difícil situación que enfrenta.

El salmo nos recuerda que, independientemente de 
cuán intensa sea la tormenta que se desate en el mundo 
exterior, siempre tenemos la posibilidad de buscar la 
paz interna, depositando nuestra esperanza en Dios. A 
menudo, las crisis no son solo factores externos, sino 
también tormentas que sacuden nuestro mundo interior, 
desencadenando pensamientos que nos atormentan y 
nos impiden encontrar la calma. En tales momentos, 
siguiendo el ejemplo del salmista, es apropiado de-
tenernos y preguntarnos a nosotros mismos: ¿Por qué 
estás turbado? Recordemos que, en medio de cualquier 
adversidad, Dios es nuestra salvación.

Por tanto, mantengamos nuestra esperanza en el 
Señor, ya que, en última instancia, aún tendremos ra-
zones para alabarlo por su salvación, su inquebrantable 
amor y su constante cuidado sobre nosotros.

Amoroso Dios, Tú eres mi refugio en la tormenta y me alientas con tu amor y el cuidado 
que me das aún en mis momentos de debilidad y falta de fe. Ayúdame a confiar siempre 
en Ti y que seas mi paz.

¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? 
Espera en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y 
Dios mío (Salmo 42:5, RV60)

Reflexiona:
• ¿Has tenido una tem-

pestad o problema muy 
grande que no dejan 
tranquilos tus pensa-
mientos?

• ¿Qué debes hacer en 
situaciones así?

TORMENTA INTERIOR

Hoy Dios me dijo:

MARTES
28 noviembre
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Nuestra vida está llena de decisiones continuas. Desde 
que nos levantamos ya decidimos si dormir cinco 
minutos más, qué ropa elegir, qué transporte tomar, 
cuál comida comer, etcétera. Siempre estarán desde las 
decisiones más simples hasta las que pueden cambiar 
el curso de nuestra vida, por ejemplo, con quién me 
casaré, qué estudiaré o dónde viviré.

La invitación que hoy te hace el salmista, es de 
tomar la decisión de creer en Dios; es la mejor elección 
que puedes hacer. Este salmo expresa que, al elegirlo 
a Él, eliges llevar siempre a tu lado en el camino de 
la vida, dos cosas que pueden ayudarte a enfrentar 
cualquier desafío:

La primera es la esperanza. La esperanza es aque-
llo que te hace ver la vida diferente, es decir con un 
propósito de que algo mejor vendrá, es vivir con fe, 
creyendo que lo mejor está por venir. Al estar Dios en 
nuestro caminar podremos vivir una vida en paz sin 
miedo al futuro, sin miedo a lo que vendrá o pasará.

Y la segunda es que Dios nos da seguridad, es decir, 
en Él tenemos un lugar de refugio. La vida muchas 
veces nos ofrecerá refugios pasajeros, pero Dios es la 
única roca inconmovible en la cual nuestra vida estará 
segura en cualquier tormenta que atravesemos.

Padre eterno, te doy gracias por tus cuidados a mi vida. Hoy decido nuevamente a seguirte 
a Ti. Solo Tú eres mi esperanza y mi refugio, la torre de mi protección. 

Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi esperanza, seguridad mía 
desde mi juventud (Salmo 71:5, RV60)

Reflexiona:
• ¿En qué momento de 

tu vida has encontrado 
esperanza en el Señor?

•  Si Él no fuera nuestra 
seguridad desde la ju-
ventud, ¿estaríamos hoy 
aquí?

MI MEJOR DECISIÓN

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
29 noviembre
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“Tocar fondo” es una expresión coloquial que da a 
entender la crisis que se ha prolongado a la cual se 
suman pequeñas situaciones negativas una tras otra. 
Viene algo mal y después otra cosa pasa, después otra 
sale peor, hasta llegar al punto más bajo, quizá física 
y emocionalmente; es algo tan doloroso que muchas 
personas optan por quitarse la vida.

Muchos hombres de fe, en la Biblia, “tocaron fon-
do”, hasta llegar al límite de una historia desfavorable 
aparentemente. Ejemplos como José, Jeremías, Elías, 
Pedro, entre otros, pasaron por situaciones muy difíciles, 
pero vemos que al final de la historia, el Señor fue su 
salvación.

El salmista sin duda escribe desde la experiencia, 
estaba pasando algún sufrimiento hasta llegar al límite 
y expresa: “¿qué esperaré?”, como diciendo: ¿qué más 
puedo esperar si ya he pasado por lo peor? Pero en esa 
incertidumbre, él recuerda que hay alguien más después 
del punto en el que parece que ya no hay salida. El Señor, 
que abre caminos en donde no los hay, que hace a un 
prisionero gobernador de Egipto, qué puede hacer a 
la estéril madre de hijos jubilosa. De Él se acuerda el 
salmista y expresa: mi esperanza está en ti.

Por más difícil que parezca tu situación, de tal manera 
que creas que ya no tiene solución, hoy es necesario 
recordar que podemos poner la esperanza en Dios y 
esperar en su respuesta. Siempre Él estará más allá 
del límite.

Amado Padre celestial, gracias porque tu poder se perfecciona en la debilidad. Ayúdeme a 
encontrar tu presencia en las situaciones difíciles por las que estoy pasando.

Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi esperanza está en ti (Salmo 
39:7, RV60)

Reflexiona:
• ¿Cuál ha sido tu momen-

to más difícil en el que 
hayas tocado fondo?

• ¿Crees que Dios estuvo 
a tu lado?

DESPUÉS DEL LÍMITE

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
30 noviembre


